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A Carla, María y Blanca,
mis tres hijas, mis tres gracias.



PPRREESSEENNTTAACCIIÓÓNN

El día siete de octubre de 1983, festividad de la Virgen del Rosario,
que es el nombre de mi madre, gané la cátedra de Derecho civil de la
Universidad de Valladolid. Hace, pues y en este año del Señor de 2008,
veinticinco años desde que tal acontecimiento, feliz para mí, se produjo.
Lo había intentado antes, en otras dos ocasiones, y a la tercera fue la ven-
cida, no sin dificultades. Mi principal valedor en el Tribunal juzgador
fue Don José Beltrán de Heredia, Antonio Reverte —y Manuel Albala-
dejo— mediantes. Luis Díez-Picazo, mi maestro, hizo cuanto pudo para
ayudar, mostrando José Luis Lacruz una exquisita neutralidad activa. Mi
agradecimiento, mi respeto y mi afecto para todos ellos.

Desde entonces y con las luces que Dios me dio, no he dejado de
estudiar y de escribir sobre la disciplina que profeso, sintiéndome depo-
sitario de una tradición milenaria, la del Derecho civil, que he de trans-
mitir, eslabón de una cadena. Se trata, ahora, de traer a colación el esla-
bón dicho, los trabajos hechos —en número, curiosamente, de
veinticinco también—, para recordatorio de uno y de los demás, y tal
hago en estos Estudios de Derecho civil, agrupando una parte de los mis-
mos bajo el título de Persona y Familia y otra bajo el de Obligaciones y
Contratos. Quedan aparte los trabajos relativos a la propiedad intelec-
tual —alrededor de veinte— agrupados en los Estudios de propiedad
intelectual, ya publicados —por Reus también— en dos tomos o volú-
menes.

En los Estudios de Derecho civil que ahora presento, se sigue un
orden sistemático, lógico, que no cronológico, y es bueno saberlo. Por
necesidades lógicas, el trabajo relativo a la «Renuncia y repudiación de
la herencia» se incardina en el derecho subjetivo, en la Persona, lo cual
sería grato a Ferri, por mucho que tenga mucho de Sucesiones. Por la
misma razón, el relativo a «Matrimonio y obras del espíritu» se incar-
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dina en la Familia, aunque se hable, en él, de propiedad intelectual y de
unión, de especificación y de mezcla. Todo lo demás parece estar en su
sitio.

Viendo los trabajos, ve uno más de treinta años de su vida, el estilo
y las querencias consolidadas con el paso del tiempo —bienes de la per-
sonalidad, derecho subjetivo, deberes de los cónyuges entre sí y para con
sus hijos, tutela; los contratos y su celebración y el momento y lugar en
que ello tiene lugar, la compraventa, la responsabilidad civil extracon-
tractual—. Muchas de esas querencias tienen que ver, me vienen de los
maestros —muchos y muy buenos— con los que estudié y aprendí el
Derecho civil: Agustín Luna y José Javier López Jacoiste, en Compos-
tela; Franco Carresi y Enrico Bassanelli, en Bolonia; André Tunc y Jean
Carbonnier, en La Sorbona. Mi recuerdo, mi agradecimiento y mi afecto
para todos ellos, de quienes son mis mejores páginas. Iguales votos hago
para mis alumnos, de quienes aprendo cada día, siempre jóvenes ellos y
yo, con ellos.

CARLOS ROGEL VIDE
Catedrático de Derecho civil

Universidad Complutense de Madrid

Presentación
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OORRIIGGEENN  YY  AACCTTUUAALLIIDDAADD  DDEE  LLOOSS
DDEERREECCHHOOSS  DDEE  LLAA  PPEERRSSOONNAALLIIDDAADD**

Revista General de Legislación y Jurisprudencia, 2000, enero-marzo, p. 113 ss.

SSUUMMAARRIIOO:: II..  BBiieenneess  ddee  llaa  ppeerrssoonnaalliiddaadd..  IInnttrroodduucccciióónn  aall  tteemmaa..––  IIII..  EElleennccoo  yy  ccllaassiiffii--
ccaacciióónn  ddee  llooss  bbiieenneess  ddee  llaa  ppeerrssoonnaalliiddaadd..––  IIIIII..  DDeerreecchhooss  yy  ddeebbeerreess  ssoobbrree  llooss
bbiieenneess  cciittaaddooss..––  IIVV..  LLooss  ddeerreecchhooss  ddee  llaa  ppeerrssoonnaalliiddaadd  ssoobbrree  llooss  bbiieenneess  ssoocciiaalleess
ee  iinnddiivviidduuaalleess  yy  llooss  ccaarraacctteerreess  pprreeddiiccaabblleess  ddee  llooss  mmiissmmooss..  EEll  aassuunnttoo  eenn  llaa  LLeeyy
OOrrggáánniiccaa  11//11998822..––  VV..  LLooss  ddeerreecchhooss  ddee  llaa  ppeerrssoonnaalliiddaadd  ccoommoo  ccaatteeggoorrííaa  yy  llooss
aanntteecceeddeenntteess  ddee  llaa  mmiissmmaa..––  VVII..  DDeerreecchhooss  hhuummaannooss,,  ddeerreecchhooss  ffuunnddaammeennttaalleess
yy  ddeerreecchhooss  ddee  llaa  ppeerrssoonnaalliiddaadd..––  VVIIII..  DDiiffeerreenncciiaass  eennttrree  llaass  ccaatteeggoorrííaass  aanntteess  cciittaa--
ddaass..––  VVIIIIII..  LLaa  aaccttuuaalliiddaadd  ddee  llooss  ddeerreecchhooss  ddee  llaa  ppeerrssoonnaalliiddaadd..  LLaa  ccoolliissiióónn  ddee  llooss
mmiissmmooss  ccoonn  llaass  lliibbeerrttaaddeess  ddee  eexxpprreessiióónn  ee  iinnffoorrmmaacciióónn..––  IIXX..  HHoonnoorr,,  ppeerrssoonnaass
jjuurrííddiiccaass  yy  ppuubblliicciiddaadd..––  XX..  DDeerreecchhooss  ddee  llaa  ppeerrssoonnaalliiddaadd  yy  ddeerreecchhoo  mmoorraall  ddeell
aauuttoorr..

II..  BBIIEENNEESS  DDEE  LLAA  PPEERRSSOONNAALLIIDDAADD..  IINNTTRROODDUUCCCCIIÓÓNN  AALL  TTEEMMAA

En los pueblos civilizados y democráticos, donde la regla de la igual-
dad reina, en compañía de la libertad y de la fraternidad, a todas las per-
sonas —y no sólo a las que integran la clase o la raza dominantes— se
les reconocen bienes, atributos de la personalidad misma y trasunto de
ésta por la propia naturaleza de las cosas —para muchos— por volun-
tad del Sumo Hacedor de todas ellas. Hablo de la vida, de la intimidad,
del honor y de la fama, entre otros bienes.
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En los pueblos primitivos o en aquellos que, no siéndolo, no res-
petan la libertad ni la igualdad de todos los hombres; en los pueblos que
no predican ni practican la fraternidad, el reconocimiento de los bienes
citados es parcial o no existe respecto de determinadas gentes de deter-
minadas razas o condiciones —esclavos, siervos, judíos, etc.—.

En Roma, por ejemplo, los esclavos carecían, en principio y a
reserva de ciertos peculios1, de bienes y derechos, siendo considera-
dos, incluso y salvando las distancias existentes entre ellos y las cosas
inertes, como cosas susceptibles de tráfico jurídico desde su misma
gestación, lo cual posibilitaba compraventas de cosa futura cuyo objeto
era el partus ancillae —el parto de la esclava— y en poco se distinguían
de las relativas a los partos de los animales irracionales en todo
momento.

Podría pensarse que eso —aberrante para nosotros— es propio de
épocas muy pasadas. Craso error. No sólo conviene recordar que en
España —como en los Estados Unidos de «Lo que el viento se llevó»—
la esclavitud fue abolida en la segunda mitad del siglo XIX —mitad en
la que, curiosamente o no tanto, alumbra, cual hemos de ver, la catego-
ría de los derechos de la personalidad—, sino que también conviene
recordar que en África, hoy, existen esclavos, miles y miles de esclavos
que se compran y se venden por unos cuantos dólares. Conviene recor-
dar, asimismo, que, en 1940 y en libros de civilistas europeos de renom-
bre que no quiero traer a colación, podría leerse que determinadas con-
sideraciones y derechos estaban reservados a los individuos de la raza
superior, no correspondiendo a otros, miembros de las que no lo eran,
sobre todo a los de aquellas que se quería exterminar. Conviene recor-
dar, en fin, que, en los tiempos que corren, fanatismos, extremismos,
nacionalismos exacerbados y otros muchos «ismos» desprecian la vida y
la integridad física, privando de la una y de la otra, sin piedad, a perso-
nas inocentes.

1 A decir de ORTEGA Y CARRILLO DE ALBORNOZ, Derecho privado
romano, Málaga, 1999, p. 31, el Derecho romano admitió que el esclavo, al igual que
el filius, pudiese administrar un pequeño patrimonio (peculium) con autorización de
su dueño.

Estudios de Derecho civil. Persona y familia – Carlos Rogel Vide
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IIII..  EELLEENNCCOO  YY  CCLLAASSIIFFIICCAACCIIÓÓNN  DDEE  LLOOSS  BBIIEENNEESS  DDEE  LLAA
PPEERRSSOONNAALLIIDDAADD

Sabido que el reconocimiento de los bienes de la personalidad no
es, desgraciadamente, una constante espacial ni temporal en los ordena-
mientos jurídicos y sabido, también, que el nuestro es modélico en el
sentido de tal reconocimiento, cabe afrontar ya, con un mínimo dete-
nimiento, el elenco de dichos bienes y la incardinación de los mismos
en categorías diversas.

— Al respecto y en primer lugar, se habla de bienes esenciales, den-
tro de los cuales se engloban la vida y la integridad corporal, citados aquí
por todos los autores, y las libertades civiles, que algunos traen a cola-
ción en esta sede y sobre las que volveremos más tarde. Dentro de las
libertades dichas, el maestro CARBONNIER2 cita las libertades físicas
—de locomoción, de hacer o no hacer, de quedarse en casa—, morales
—de modo de vida, de conciencia— y profesionales —de comercio e
industria, de trabajo—. Tales libertades, como puede verse, no se con-
funden con las libertades públicas —de expresión, reunión o informa-
ción— que los ciudadanos tienen constitucionalmente reconocidas
frente a los poderes del Estado, que no frente a otros ciudadanos o par-
ticulares.

— Se habla, en segundo término, de bienes sociales e individuales,
dentro de los cuales se incardinan el honor y la fama, la intimidad per-
sonal y familiar y la propia imagen. Algunos hablan también, en esta
sede, de la condición de autor y del nombre —y de los apellidos de los
seudónimos y de los títulos nobiliarios incluso—.

Ha llegado a hablarse, incluso, de bienes corporales y psíquicos
secundarios como la salud física y psíquica, los sentimientos y la estima
social, si bien quienes lo hacen reconocen la falta de independencia de
los mismos, dado que se apoyan, a la postre, o están en relación directa
con los bienes —esenciales, sociales o individuales que sean— recono-
cidos como principales, bienes que acabamos de referir.

IIIIII..  DDEERREECCHHOOSS  YY  DDEEBBEERREESS  SSOOBBRREE  LLOOSS  BBIIEENNEESS  CCIITTAADDOOSS

Hay una cierta tendencia, una tendencia cierta a afirmar que, sobre
todos los bienes citados, las personas tienen derechos de la personali-

Origen y actualidad de los derechos de la personalidad

11

2 CARBONNIER, Droit civil, I, París, 1971, p. 252.



dad, entendidos como verdaderos derechos subjetivos extrapatrimonia-
les. En mi opinión, tal tendencia indiscriminada es equivocada por lo
que, a continuación, diré.

Respecto de los bienes esenciales, respecto de la vida y, con ciertas
matizaciones, respecto de la integridad física, lo que existe es un deber
general de respeto que vincula a todos, incluso al propio detentador de
tales bienes, que no puede privarse de ellos a su voluntad, que no tiene
un derecho sobre los mismos, que no tiene un poder de disposición
sobre ellos.

En esta línea y hace mucho tiempo ya, un santo y gran maestro lla-
mado Tomás de Aquino, discípulo y sucesor, en la cátedra de París, de
Alberto de Colonia —San Alberto el Magno, andando el tiempo—, dijo,
en civilista ortodoxo y clave de usufructo propio, que al hombre corres-
ponde el usufructo sobre su propio cuerpo, salva rerum substantia y
correspondiendo la nuda propiedad a Dios, nuda propiedad que no es
«nula», como cuenta Joaquín Rams que decía, equivocada e interesada-
mente, una señora aragonesa que él conoció.

Siendo ello así, el suicidio es condenable, por mucho que no pueda
castigarse al culpable, desalmado y devenido cosa mueble especial y cua-
sisagrada. Condenable es también la tentativa de suicidio, como conde-
nable puede llegar a ser la automutilación.

Otra cosa es que las personas, en determinadas situaciones, puedan
poner en peligro su vida, llevando a cabo actos de heroísmo, o que pue-
dan comprometer prestaciones de servicios u obligaciones de hacer
arriesgadas —piénsese en los bomberos o en los conductores de coches
de carreras, por poner dos ejemplos—, pues lo que se persigue con tales
actividades no es perder la vida, sino conservarla, conservando o sal-
vando, de paso y en ocasiones, la vida de otros.

Respecto de la vida y de la integridad física, pues y más que un dere-
cho subjetivo propiamente dicho, lo que hay es un deber general de res-
peto que a todos constriñe, incluido el detentador mismo, el usufructua-
rio de la vida y de la integridad física. En este sentido y refiriéndose a
tales bienes, sentaba DE CASTRO3, con toda su autoridad, «que la per-
sona no tiene, en ellos, un auténtico derecho —ius dominativum—, que
carece de un poder dispositivo sobre los mismos, que están fuera del
comercio de los hombres (artículo 1.271 del Código civil) y que sus facul-
tades sobre aquéllos (impropiamente llamadas derechos), las de custos et

3 DE CASTRO, Temas de Derecho civil, Madrid, 1972, p. 10.

Estudios de Derecho civil. Persona y familia – Carlos Rogel Vide
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administrator, se refieren fundamentalmente a la exigencia de protección
y, en su caso, de indemnización».

En línea con lo anterior, pero matizándolo, se ha dicho4: «El dere-
cho a la vida comporta la obligación de respetar la vida ajena, que se
impone a todos salvo, precisamente, a quien se defiende de una agre-
sión injusta. Es, pues, un derecho-reflejo (el derecho llamado «de legí-
tima defensa») el que justifica el no-respeto de la obligación de no matar
en ciertas circunstancias».

En línea con lo anterior también, pero en relación con la integridad
física, cabe recordar, con PUIG BRUTAU y PUIG FERRIOL5, que ya
en el Digesto —9, 2, 13— puede leerse que «nadie es señor de sus miem-
bros», disposición ésta que —a decir de los autores citados— priva a la
persona de la facultad de disponer libremente de las partes de su cuerpo
y, con mayor motivo, de la vida, «por cuanto, con ello —señalan—, se
transmuta la esencia misma de la persona, puesto que, de sujeto de dere-
chos, pasa a convertirse en una cosa mueble, cual es el cadáver».

Tampoco respecto de las libertades cabe hablar de derechos subjeti-
vos perfectos, sino y cuando más de derechos «reflejos» también, de dere-
chos «difusos», «limitados» o ni tan siquiera eso, si seguimos las enseñan-
zas de CARBONNIER, lo cual es aconsejable por regla generalísima.

CARBONNIER6 distingue los derechos de la personalidad —que
entiende como una serie de prerrogativas suficientemente precisas en
relación con su objeto— de las libertades civiles, que coloca al lado de
los derechos de la personalidad, más separadas de ellos.

La libertad civil —para el maestro francés— es la posibilidad reco-
nocida a la persona de hacer cuanto le plazca, de poder actuar según su
libre albedrío. En su opinión, la misma carece de un objeto lo suficien-
temente preciso como para constituir un derecho subjetivo, en el sen-
tido técnico del término. La libertad —añade CARBONNIER, que es
un liberal—, más que un derecho subjetivo, es una virtualidad de dere-
cho, como dice JOSSERAND. La libertad se define por sus límites nece-
sarios, se detiene ante la libertad de los otros y, sobre todo, ante los dere-
chos ajenos.

Origen y actualidad de los derechos de la personalidad
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IIVV..  LLOOSS  DDEERREECCHHOOSS  DDEE  LLAA  PPEERRSSOONNAALLIIDDAADD  SSOOBBRREE  LLOOSS
BBIIEENNEESS  SSOOCCIIAALLEESS  EE  IINNDDIIVVIIDDUUAALLEESS  YY  LLOOSS  CCAARRAACCTTEERREESS
PPRREEDDIICCAABBLLEESS  DDEE  LLOOSS  MMIISSMMOOSS..  EELL  AASSUUNNTTOO  EENN  LLAA  LLEEYY
OORRGGÁÁNNIICCAA  11//11998822

Por cuanto queda dicho, los derechos de la personalidad, entendi-
dos como verdaderos y propios derechos subjetivos constituidos por un
haz unitario de facultades cuyo ejercicio y defensa se encomienda a su
titular, son predicables, propiamente y sólo, de los bienes sociales e indi-
viduales y cuentan con una serie de caracteres que la doctrina les ha
venido asignando y que, en los últimos tiempos, han sido revisados crí-
ticamente.

Los caracteres asignados de antiguo son los siguientes: derechos ori-
ginarios e innatos, inherentes a la persona, individuales, privados, abso-
lutos, indisponibles, intransmisibles, irrenunciables, inexpropiables e
inembargables, imprescriptibles en fin. La revisión crítica de tales carac-
teres, con un algo de decimonónicos, no es ajena a las ideas de función
social de los derechos, a la de prohibición del abuso de los mismos y a
la que predica la bondad de señalar, en ocasiones, límites al ejercicio de
aquéllos, en aras de la buena fe o de su colisión con otros.

La revisión ha llevado a decir cosas como las siguientes:
— Los derechos de la personalidad son derechos absolutos o de

exclusión en el sentido de su oponibilidad «erga omnes», mas no son
absolutos en cuanto a su contenido, pues «están condicionados —sen-
taba, entre otros, don José CASTÁN7— por las exigencias del orden
moral y las del orden público, que obligan a ponerlos en relación con
los derechos de los demás hombres y los imperativos del bien común».

— Hay ciertas excepciones a la regla de la indisponibilidad, de la
intransmisibilidad, resultantes de normas como las que permiten los
trasplantes de órganos de personas vivas o los negocios en torno a la pro-
pia imagen de éstas.

— La imprescriptibilidad de los derechos, en fin, puede verse limi-
tada, de hecho, por la prescripción, posible, de las acciones destinadas a
protegerlos.

La tensión doctrinal, que acabamos de señalar, respecto de los carac-
teres asignables a los derechos de la personalidad tiene su fiel reflejo en

7 CASTÁN TOBEÑAS, «Los derechos de la personalidad», RGLJ, 1952, julio-
agosto, p. 5 ss.; en particular, p. 22.

Estudios de Derecho civil. Persona y familia – Carlos Rogel Vide
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el articulado de la LLeeyy  OOrrggáánniiccaa  11//11998822,,  ddee  55  ddee  mmaayyoo,,  ddee  pprrootteecccciióónn
cciivviill  ddeell  ddeerreecchhoo  aall  hhoonnoorr,,  aa  llaa  iinnttiimmiiddaadd  ppeerrssoonnaall  yy  ffaammiilliiaarr  yy  aa  llaa  pprroo--
ppiiaa  iimmaaggeenn..

En efecto y aun cuando el artículo 1º.3 de dicha Ley empieza
diciendo que tales derechos son irrenunciables, inalienables e impres-
criptibles y que la renuncia a la protección prevista para los mismos en
la Ley dicha será nula, acto seguido matiza que todo lo anterior queda
dicho «sin perjuicio de los supuestos de autorización o consentimiento
a que se refiere el artículo 2º de esta Ley».

Dicho artículo 2º, en su apartado 1, sienta que la protección civil de
los derechos que venimos considerando «quedará delimitada por las
leyes y por los usos sociales, atendiendo al ámbito que, por sus propios
actos, mantenga cada persona reservada para sí misma o su familia». El
ámbito dicho, a lo que parece, puede ser mayor, menor, ínfimo o,
incluso, inexistente, quedando la amplitud concreta del mismo al arbi-
trio de cada uno.

A mayor abundamiento y a decir del apartado 2 del artículo 2º, «No
se apreciará la existencia de intromisión ilegítima en el ámbito prote-
gido cuando estuviere expresamente autorizada por la Ley —hablando
de intromisiones legítimas el artículo 8º de la que venimos comen-
tando— o cuando el titular del derecho hubiere otorgado al efecto su
consentimiento expreso». Esta última afirmación pone en tela de juicio
la irrenunciabilidad y la imprescriptibilidad a ultranza de los derechos y
ello a pesar de que el apartado 3 del artículo 2º citado establece que el
consentimiento dicho es revocable en cualquier momento, pues puede,
muy bien, no haber, de hecho, revocación y, para que la haya, el renun-
ciante ha de cumplir con una carga, que puede ser pesada y le fija el
apartado 3 referido «in fine»; a saber, la indemnización de los daños y
perjuicios causados, incluyéndose en ellos —expresamente por la Ley y
a mayor abundamiento— las expectativas justificadas de quien haya de
soportar la renuncia.

La imprescriptibilidad de los derechos, en fin, es puesta en tela de
juicio, a la postre, en el artículo 3º.3 de la Ley Orgánica 1/82, artículo
que, hablando del ejercicio de acciones de protección civil de los dere-
chos que venimos considerando con posterioridad al fallecimiento del
titular de los mismos, legitima, en ocasiones, al Ministerio Fiscal, «que
podrá actuar —se dice— de oficio o a instancia de persona interesada,
siempre que no hubieran transcurrido más de ochenta años desde el
fallecimiento del afectado». No puede, pues, actuar después. «El mismo

Origen y actualidad de los derechos de la personalidad
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plazo se observará —termina diciendo el artículo 3º— cuando el ejer-
cicio de las acciones mencionadas corresponda a una persona jurídica
designada en testamento».

La imprescriptibilidad de los derechos de la personalidad —que
poco o nada son, desprovistos de acciones que los protejan de las agre-
siones ajenas— es puesta en tela de juicio, también y a la postre, por el
artículo 9º.5 de la Ley Orgánica que venimos considerando, artículo que
reza así: «Las acciones de protección frente a las intromisiones ilegíti-
mas caducarán transcurridos cuatro años desde que el legitimado pudo
ejercitarlas».

VV..  LLOOSS  DDEERREECCHHOOSS  DDEE  LLAA  PPEERRSSOONNAALLIIDDAADD  CCOOMMOO
CCAATTEEGGOORRÍÍAA  YY  LLOOSS  AANNTTEECCEEDDEENNTTEESS  DDEE  LLAA  MMIISSMMAA

Los derechos de la personalidad, entendidos como verdaderos y pro-
pios derechos subjetivos, van viendo la luz a partir de la segunda mitad
del siglo XIX, lo cual es lógico, cuando no obligado, dado que la cate-
goría genérica misma de derecho subjetivo —de la cual son especie sin-
gular—surge en el siglo dicho, lo cual no impide —entiéndase bien—
que antes fuesen protegidos los bienes que constituyen el objeto de los
mismos.

En efecto y ya en el Derecho romano —sistema jurídico de accio-
nes, más que de derechos— encuentra acomodo, a decir de BON-
FANTE8 y al lado de la actio legis Aquiliae, pensada para lograr la indem-
nización de daños extracontractuales de índole patrimonial, la actio
iniuriarum. «Injuria (iniuria), en sentido propio y a decir del maestro
italiano, es un acto que lesiona, física o moralmente, o sea, en honor, a
la persona misma. Puede consistir en palabras (verbis) o en hechos (re);
puede ser grave, o sea cualificada por circunstancias agravantes de per-
sona, lugar o tiempo, o simple.

Se distingue también la injuria inmediata, o sea causada directa-
mente a la persona, y la mediata, o sea hecha a personas unidas íntima-
mente con ella —por ejemplo, a la novia, a la hija, etc.—. En virtud de
esto, varias personas pueden tener cumulativamente derecho a ejerci-
tarla.

8 BONFANTE, Instituciones de Derecho romano, traducción de la octava edi-
ción italiana hecha por Luis Bacci y Andrés Larrosa, quinta edición, Madrid, Reus, 1979,
p. 532.
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Las duras penas establecidas —al respecto— por las XII Tablas 
—entre ellas, la del Talión— dieron lugar a la actio iniuriarum aestima-
toria, introducida por el Pretor y en base a la cual la pena se hizo pecu-
niaria, sometiendo la medida o aestimatio frecuentemente al recto cri-
terio (arbitrium) del Juez».

En suma, diversas acciones en clave de daño extracontractual y una
específica para los supuestos de daños morales, riqueza de matices que
no llegamos a tener nosotros, con una sola acción ex 1902 del Código
civil durante muchos años y la enemiga, durante muchos también, de
aceptar, en el seno del mismo, la indemnización del daño moral, acep-
tación que se produce, en pleno siglo XX ya, por obra y gracia de la juris-
prudencia, abriendo paso ello —a decir del profesor DE CASTRO9—
a la consideración y protección jurídica de los bienes de la personalidad
en general. No es justo, por consiguiente, que Donello —en el Siglo
XVII y según nos indica OLIVEROS LAPUERTA10— haya reprochado
a los jurisconsultos romanos el haber olvidado los derechos de la per-
sona, dado el interés prestado por los mismos a los bienes objeto de
aquéllos y a las acciones tendentes a reparar el daño que pudieran sufrir.

Como no podía ser menos y nos recuerda DE CASTRO11, la pauta
romana está en las Partidas, Partidas que, a imagen y semejanza de la
actio iniuriarum aestimatoria, establecen —7, 9, 21— que la indemni-
zación de los daños causados a los bienes de la personalidad, de los daños
morales, ha de ser «enmienda en pecho de dineros».

La protección de los bienes de la personalidad existe, como se ve,
aunque se arbitre por la vía de las acciones, más que por la de los dere-
chos subjetivos.

De los bienes de la personalidad se ocupó también y como sabemos
Santo Tomás y se ocuparon, asimismo y muchos años más tarde, comen-
taristas españoles suyos tan prestigiosos como Vitoria, Soto o Molina
que, con todo y como juristas-filósofos que eran, los vieron desde el
prisma del pecado, del delito y de la pena, del mismo modo que, en
1604, Gómez de Amezcua12 los vio, en el Palermo español, desde una
perspectiva política.
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Gobierno, Cuadernos de Documentación, n.º 38, Madrid, 1981, p. 14.

11 DE CASTRO, Temas, loc. ult. cit.
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La perspectiva filosófica —que no civil— y la perspectiva política
del tratamiento de los bienes de la personalidad nos acercan a los dere-
chos humanos y a los derechos fundamentales también que, como cate-
gorías y cual veremos, preceden en el tiempo a los derechos de la per-
sonalidad y tienen semejanzas con ellos, amén de tener diferencias.

VVII..  DDEERREECCHHOOSS  HHUUMMAANNOOSS,,  DDEERREECCHHOOSS  FFUUNNDDAAMMEENNTTAALLEESS  YY
DDEERREECCHHOOSS  DDEE  LLAA  PPEERRSSOONNAALLIIDDAADD

Por cuanto a los primeros respecta y con TRUYOL13, cabe decir lo
siguiente: el tema de los derechos humanos, en sus orígenes, tiene
mucho que ver con la intolerancia —magistralmente retratada por Grif-
fith en una película mítica y de ese título, precisamente, que lo llevó a
la ruina— y las guerras de religión, pues, no en vano y a lo largo de los
siglos XVII y XVIII el problema del derecho a la libertad religiosa y de
conciencia —suscitado, en Francia, por los calvinistas— fue asociándose
al problema de los derechos civiles y políticos en general. El tema de los
derechos humanos no implica una tensión particular/particular ni, tam-
poco y necesariamente, una tensión ciudadano/Estado. El tema de los
derechos humanos tiene, en muy buena medida, un emplazamiento ini-
cial filosófico, amén de unas garantías efectivas escuálidas, cuando no
inexistentes —al margen del aspecto revolucionario e innovador de las
Declaraciones de derechos, que propician el tránsito hacia los derechos
humanos «constitucionalizados», hacia los derechos fundamentales de
los ciudadanos, dotados de garantías tangibles—.

Y es que el problema de los derechos humanos no está en citarlos
—hay elencos cuantiosos de los mismos en documentos regionales e
internacionales y universales, como es sabido— sino en hacer que sean
respetados, lo cual no suele suceder cuando los derechos son sólo
«humanos» y su protección se fía a la benevolencia de los más fuertes,
providencia divina al margen.

En el sentido indicado, dice BOBBIO14: «El problema grave de
nuestro tiempo respecto de los derechos humanos no es el de funda-
mentarlos, sino el de protegerlos... El problema que se nos presenta, en
efecto, no es filosófico, sino jurídico y, en sentido más amplio, político.

13 TRUYOL, Los derechos humanos, Madrid, 1982, p. 11 ss.
14 BOBBIO, «Presente y porvenir de los derechos humanos». Anuario de Dere-

chos Humanos, 1981, p. 7 ss., en particular, p. 11 ss.
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No se trata tanto de saber cuáles o cuántos son estos derechos, cuál es
su naturaleza y fundamento, si son derechos naturales o históricos, abso-
lutos o relativos, sino cuál es el modo más seguro para garantizarlos, para
impedir que, a pesar de las declaraciones solemnes de los mismos, sean
continuamente violados».

Las garantías —por el contrario y aunque, excepcionalmente, pue-
dan limitarse o suspenderse— son ingrediente indispensable de los dere-
chos fundamentales, que tienen por objeto, en ocasiones, los mismos
bienes que los humanos, mas son consagrados en las constituciones de
los Estados a partir del siglo XIX, aparejándose a ellos acciones, procedi-
mientos y normas que facilitan, agilizan y refuerzan la protección de los
mismos, consolidando un núcleo de defensa del ciudadano, de su per-
sonalidad y de sus libertades, frente a los poderes del Estado.

Como dice AUBERT15, cuando la Constitución proclama una liber-
tad pública —cuando proclama un derecho fundamental— lleva a cabo
una especie de reparto de competencias entre el Estado y los individuos;
traza, en torno a las personas privadas, un círculo que declara infran-
queable —en principio— por los poderes públicos. Las amenazas a las
libertades y a los derechos procedentes de otros particulares no se con-
templan en la Constitución, sino en leyes penales —en casos extremos—
y en leyes civiles —en la normalidad de los casos—, incardinándose en
el Derecho civil, a partir de la segunda mitad del siglo XIX, los dere-
chos de la personalidad que, entonces, ven la luz.

Y es que, como dice Ricardo DE ÁNGEL16, «Sólo cuando la per-
sona ha conseguido un mínimo de seguridad frente al Estado, frente al
poder, desplaza sus preocupaciones al terreno de las relaciones priva-
das». Es así que, al margen de precedentes anteriores —que conoce-
mos— y cual señala don José BELTRÁN DE HEREDIA17, «los dere-
chos de la personalidad en sentido técnico, es decir, entendidos como
protección de la libre actuación de la persona como tal —frente a otras
personas, habría que precisar— son una conquista del siglo XIX».

Más concretamente y a decir del Señor Decano CARBONNIER18,
la noción de los «derechos de la personalidad» es de origen germánico,
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15 AUBERT, Traité de Droit constitutionnel suisse, II, Neuchatel, 1967, p. 627 ss.
16 DE ÁNGEL, «Protección de la personalidad en el Derecho privado», RDN,

1974, enero-marzo, p. 7 ss.; en particular, p. 25.
17 BELTRÁN DE HEREDIA, José, Construcción jurídica de los derechos de la

personalidad, Madrid, 1976, p. 31.
18 CARBONNIER, Droit civil, I, París, 1971, p. 258.



introduciéndose en Francia a través de la obra del suizo Roguin titulada
Las reglas jurídicas, obra publicada el año 1889 en Lausana y de la que
existe una traducción española debida a José María Navarro de Palen-
cia y editada en Madrid. Tal noción, a decir siempre de Carbonnier, se
consolida, después, en el país vecino por mediación de autores como
Boistel —Filosofía del Derecho, 1889—, Perreau —«Los derechos de la
personalidad», 1909— y Nerson —Los derechos extrapatrimoniales,
tesis leída y publicada en Lyon el año 1939—.

Por lo que a Alemania se refiere y sin olvidar a Puchta y a Winds-
cheid, parecen ser Kohler y Gierke —contemporáneos de Jellinek— los
autores que rompen sus lanzas a favor del reconocimiento de derechos
de la personalidad o derechos sobre la propia persona. Gierke —no se
olvide— publica el tomo I de su Derecho privado alemán en el año 1895,
publicando Kohler sus trabajos por esas fechas.

En Italia, ha de hacerse referencia a Campogrande —autor de un
trabajo titulado «Los derechos sobre la propia persona» que publicó
nuestra nunca suficientemente bien ponderada Revista General de
Legislación y Jurisprudencia en 1896—, a Chironi y, sobre todo, a Fadda
y Bensa, comentaristas y anotadores de Windscheid.

En España y como Ricardo DE ÁNGEL nos recuerda19, los civi-
listas españoles del XIX no se ocuparon del tema de los derechos de
la personalidad. Incluso parecía verse la categoría con cierta descon-
fianza, hecho que explicaría la nota que la Revista General inserta al
final del artículo de Campogrande a que me he referido, nota que dice
así: «La Dirección de la Revista no se halla conforme con las ideas
expuestas en el artículo inserto por tan notable escritor jurídico, si bien
juzga oportuno darle a conocer a sus abonados». Si no me equivoco,
dirigía la Revista entonces nada menos que don José María Manresa 
y Navarro, diputado, senador, subsecretario de Gracia y Justicia, fis-
cal, magistrado del Tribunal Supremo, vocal de la Comisión de Códi-
gos durante la gestación del Civil y, sobre todo, primer y mejor comen-
tarista del que, durante muchos años, fue llamado nuestro primer
cuerpo legal. Yo, que, con menos merecimientos y en compañía de Joa-
quín Rams, la dirijo ahora, no comparto, en el XXI, la opinión del
maestro Manresa, por mucho que ésta pudiera parecer plausible en 
el XIX.

19 Ricardo DE ÁNGEL, «Protección de la personalidad en el Derecho privado»,
RDN, 1974, enero-marzo, p. 7 ss.; la cita corresponde a la página 125.
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Bien iniciada ya la primera mitad del XX y por cuanto me resulta,
aparecen los primeros autores, los primeros civilistas que se ocupan,
siquiera sea sucintamente, de los bienes y derechos de la personalidad,
haciendo referencia expresa, al hacerlo y por cierto, a Kohler y Gierke.
Se trata, en primer lugar, de Valverde, catedrático y rector de Vallado-
lid, amén de autor de un Tratado de Derecho civil español cuya primera
edición data de 1909. Se trata, en segundo término, de Sánchez Román,
que escribe, por las mismas fechas, la Parte General de sus Estudios de
Derecho civil. Se trata, en tercer término y sobre todo, de Clemente de
Diego, cuya Parte General del Curso elemental de Derecho civil espa-
ñol común y foral está fechada en el Madrid de 1923.

Desgraciadamente, las tesis de Clemente de Diego sobre los dere-
chos de la personalidad, tesis dotadas de mucha modernidad, no se con-
solidan en la doctrina patria, como lo demuestra el hecho de que, bas-
tantes años más tarde, en 1943, Pérez y Alguer han de recurrir —como
antes había hecho Valverde— al artículo 1902 del Código civil y a la
indemnización por daño moral para justificar, de algún modo, la exis-
tencia de bienes y derechos de la personalidad, carentes, aún, de asen-
tamiento preciso en la Parte General del Derecho civil, si bien es ver-
dad que Pérez y Alguer se ven, de algún modo, obligados a seguir la
pauta del texto contenido en la Parte General de Tratado de Derecho
civil de Enneccerus y Nipperdey, texto que traducen y comentan.

En suma y con la salvedad representada por Clemente de Diego,
hay que esperar a don José Castán —que también y tan bien dirigió la
Revista General— y al comienzo de la segunda mitad del siglo XX para
tener, en España, una visión moderna y actual de los derechos de la per-
sonalidad, manifestada en el trabajo titulado Los derechos de la perso-
nalidad que se publicó, precisamente, en las páginas 5 y siguientes del
número correspondiente a julio y agosto de 1952 de la dicha Revista
General. Las ideas allí expresadas son trasladadas a un capítulo especí-
fico destinado a los derechos de la personalidad, dentro del volumen
segundo de la 8.ª edición de la Parte General de su Derecho civil espa-
ñol, común y foral, 8.ª edición fechada asimismo en el Madrid de 1952.

Ahora bien, por encima de los avatares históricos y de los emplaza-
mientos fluctuantes dentro de la disciplina, una cosa es cierta: el tema
de los bienes y derechos de la personalidad es tema de Derecho civil que
implica tensión entre particulares y ello lo distingue —como hemos de
ver y por diversas razones— de los derechos humanos y de los derechos
fundamentales.
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